
        CHÁVEZ Y LAS MADRES                DE LA PATRIA
Estoy lleno de un compromiso profundo, con el amor de este pueblo,
con la lucha de este pueblo, con las madres venezolanas que hoy
celebran y celebramos su día, todas las madres. 

La madre, la ponemos en la vanguardia, las ponemos en el centro
de nuestro corazón, un beso a las madres de Venezuela. Sepan
madres que habrá Patria para esos hijos que han parido y parirán.  Felicitaciones de corazón a todas las madres de Venezuela, a ti

hermana venezolana que pariste tus hijos, hagamos realidad
la Patria donde aspiramos que vivan nuestros hijos, donde
impere la igualdad, justicia y libertad. 

Nos reconocemos en el amor encarnado por las madres
venezolanas: somos radicalmente fieles a su amor. Un amor
que se ha transfigurado en Patria, en Revolución, en
humanidad. Madre Patria, madre Revolución, madre
humanidad, madre Santa, Maisanta.

No hay fuerza más grande que el amor de una madre. Creo
que es el más sublime y supremo.

Soy hijo de una madre del barrio, y de una abuela del
barrio, somos de ahí de los vientres de las mujeres
de la Patria. 

Madre, creo que la tarea más grande que tienen las
madres de Venezuela es que le dejemos a nuestras
hijas e hijos una Patria de verdad, una Patria feliz,
grande y buena, liberando al oprimido, liberándolos
a ellos mismos, liberando a la Patria toda.  

La mujer como ser, la mujer como esencia solopuede liberarse en medio de una RevoluciónSocialista no hay otra forma. 
Que vivan las mujeres, las madres, bendita seanmujeres de la Patria Matria, mujeres de la vida. 
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E LA PATRIA

Poema de Chávez a mamá Rosa

Quizás un día mi vieja querida dirija mis pasos hacia tu recinto.

Con los brazos en alto y con alborozo coloque en tu tumba una gran corona

de verdes laureles.

Sería mi victoria y sería tu victoria, y la de tu pueblo, y la de tu historia.

Y entonces, en tu casa vieja, tus blancas palomas el vuelo alzarán. 

Y bajo el matapalo ladrará Guardián.

Y crecerá el almendro junto al naranjal.

Y cargará el mandarino junto al topochal.

Y cargará el piñal y los mandarinos junto a tu rosal.

Y crecerá la paja, vieja, bajo tu maizal.

Y entonces, por la madre vieja, volverán las aguas del rio Boconó,

como en otros tiempos tu campo regó.

Y por sus riveras se oirá el canto alegre del Cristo fue.

Y el suave trinar de tus azulejos.

Y la clara risa de tu loro viejo.

Y, entonces, la sonrisa alegre de tu rostro ausente llenará de

luces este llano caliente y un gran cabalgar saldrá de repente. 

Y vendrán los federales con Zamora al frente. 

Y el catire Páez con sus mil valientes.

Y la guerrilla de Maisanta con toda su gente.

O quizás nunca, mi vieja llegue tanta dicha por este lugar.

Y entonces, solamente entonces al fin de mi vida, yo

vendría a buscarte mamá Rosa mía, llegaría a tu tumba

y la regaría con sudor y sangre.  

Buscaría consuelo, cual tiempo de infantes.

Abriría tus brazos, me arrullarías con tu tierno canto

y me llevarías por otros lugares a rumiar venganza

y lanzar un grito que nunca se apague. 


